
revistadecooperacion.com  | ISSN 2308-1953                                                                            
           						                                                                                                                               número 16 -  Octubre 2019 43

El tema que se aborda en este breve ensayo, es acerca 
de cómo se forman los investigadores en las universi-
dades públicas de México, cuáles son las competencias 
y conocimientos que desarrollan y deberían desarrol-
lar, qué tipos de productos derivados de la investig-
ación generan y cuáles más se requieren, cuál es la 
trascendencia e impacto de las investigaciones que 
realizan estos nuevos investigadores ante las nece-
sidades sociales, qué estrategias implementan las uni-
versidades para motivar y formar más investigadores 
que tanto se requieren para el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología en el país. 

El primer punto, en México, en cuánto a la formación 
entre la educación superior y el posgrado, difiere pero 
a su vez se complementan para la formación de investi-
gadores. En educación superior todas las universidades 
comparten y a la vez difieren en sus planes y program-
as curriculares, que seguramente depende de su obje-
tivo de formación y de las áreas correspondientes.  En 
el perfil de formación en licenciatura, predominan dos 
modalidades, por una se busca formar profesionistas 
enfocados a la práctica y la otra iniciarse a formar en el 
campo de la investigación. Es en el posgrado donde se 
enfatiza totalmente la formación como investigadores, 
sin embargo existen maestrías profesionalizantes 
(donde pueden formarse con menor intensidad como 
investigadores) y otras enfocadas de lleno a la investig-
ación, y es justamente en el nivel doctorado dónde se 
busca de formen investigadores capaces de desarrollar 
proyectos innovadores, de frontera y de alta calidad, 
que contribuyan a prevenir y solucionar problemáticas 
sociales (CONACYT, 2019).

El inicio de la trayectoria de un investigador podría 

partir desde el interés del propio estudiante o al ser 
motivado o impulsado desde la catedra que recibe, re-
lacionada con la investigación. Como ejemplo, se con-
ocen los casos que son los mismos estudiantes desde 
la licenciatura quienes desarrollan el interés por ser 
investigadores, ellos buscan oportunidades y pueden 
acercarse a los investigadores que son reconocidos en 
las universidades por su capacidad de investigación 
y de producción académica, estos investigadores se 
reconocen en las universidades estatales de México 
porque mantienen un perfil PRODEP y otros alcanzan 
los niveles SNI (Sistema Nacional de Investigadores 
del Consejo Nacional de la Ciencia y la Tecnología, 
CONACYT, 2019). 

Entonces, el inicio de un investigador puede surgir al 
formar y ser parte como colaborador de un investigador 
o de algún grupo de investigación, al ser invitado por 
poseer habilidades para la investigación o estar intere-
sado y por supuesto ser aceptado en algún proyecto de 
investigación. Para un mayor desarrollo en la investig-
ación el estudiante de educación superior al culminar 
sus estudios, este puede formalizar su formación como 
investigador al buscar su ingreso a algún programa de 
posgrado que lo forme como investigador o investiga-
dora, como es el ingresar a los Programas de Posgrado 
de Calidad de CONACYT (2019) o buscar un programa 
de posgrado internacional, de alguna otra universidad 
del mundo, que ofrezca estas posibilidades.

Respecto a cuáles son las competencias y conocimien-
tos que desarrollan y deberían desarrollar los que se 
inician cómo investigadores, estas se pueden ubicar de 
acuerdo a las actividades que se les suele designar, en el 
caso de los estudiantes de licenciatura que se integran 
con investigadores, por los regular se les solicita di-
versas actividades, como es que busquen información, 
ayuden a pilotear y aplicar instrumentos para levantar 
datos e información, organizar y procesar información 
cualitativa y cuantitativa, realizar resúmenes o ensay-
os, entre otras. 

Ya en nivel de posgrado, en algunos casos los alumnos 
desarrollan sus proyectos derivados de los de sus tu-
tores y en otros realizan un proyecto de tipo individu-
al. Entonces las competencias que desarrollan son la de 
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búsqueda de información valida y confiable, el cono-
cimiento teórico y metodológico, así como el manejo 
de algunos softwares para procesar información cu-
alitativa y cuantitativa, el trabajo colaborativo para el 
avance de proyectos, entre otras. Sin embargo, existen 
competencias de corte cognitivo de alto nivel, cómo es 
la elaboración de productos científicos como participar 
en la elaboración de libros, capítulos de libros, artícu-
los, ponencias, entre otros que requieren la capacidad 
de comprensión lectora y la construcción de textos 
que genere nuevo conocimiento (Zanotto, Monereo, 
Castello, 2011), mismas que escasamente se enfatizan 
y se cuidan durante la formación. Otra más es la ca-
pacidad de difundir y divulgar los hallazgos de sus 
proyectos o tesis de investigación, en otros productos 
y actividades académicas de alta calidad. Claro que de-
ben existir otras y más competencias, habilidades, con-
ocimientos y actitudes que desarrollan los estudiantes 
durante su trayecto como investigadores iniciales, en 
desarrollo y como investigadores consolidados.

Los alumnos quienes se forman como investigadores, 
generan diversos productos, como los que se men-
cionaron anteriormente, en forma progresiva conforme 
avanzan en su formación; de estos productos de in-
vestigación, en educación superior son colaboradores 
y algunos inician como coautores, algunos parten con 
la elaboración de una tesis para alcanzar su titulación 
y posiblemente sean capaces de desarrollar otros pro-
ductos. 

Por su parte, los estudiantes de posgrado necesari-
amente deben desarrollar algún proyecto, tesis o 
artículos indizados para poder lograr recibir su grado. 
Es justo en este nivel, donde florecen otros productos 
más relevantes en términos de difusión y divulgación, 
cómo es la elaboración de artículo indizado o arbi-
trado con un alto índice de impacto (Journal Citation 
Report, SCOPUS, ELSEVIER, etc.), libro, capítulo de 
libro, memorias de conferencia para congresos o colo-
quios, entre los principales. En muchas ocasiones, los 
programas de posgrado de calidad, exigen que los es-
tudiantes envíen o publiquen por lo menos un artículo 
indizado, además de participar en congresos naciona-
les e internacionales, entre otros requisitos.

Sin embargo, un problema que permanece vigente, 
probablemente desde que se implanto la universidad 
en México (Mariske, 2001), es que los resultados de 
las tesis de educación superior y el posgrado, escasa-
mente tienen la difusión o no son empleados como un 
referente para la toma de decisiones o generar alguna 
propuesta de cambio y mejora, ante las problemáticas 
y necesidades de la sociedad mexicana. En el caso de 
la difusión y divulgación, estas suelen quedarse como 
simples tesis en los anaqueles o archivos digitales en 
bancos de datos, con la necesidad de que sean transfor-
mados en otros producto de mayor impacto, como artí-
culo, capítulo de libro o libro, ya sea en español, inglés 
u otro idioma, que permita una mejor difusión, tránsito 
y uso, mediante el uso del internet y otros dispositivos 
para la generación y sustento de nuevo conocimiento.

En tesis de maestría y doctorado, principalmente, en 
cuanto al impacto y trascendencia de la investigación, 
depende mucho de su objetivo y diseño, ya que en al-
gunos programas las tesis de los alumnos, ya sea de 
maestría o de doctorado se ubican en los resultados de 
evaluaciones o mediciones en forma de reportes, que 
por supuesto si ayudan al conocimiento y comprensión 
de los fenómenos, pero se tendría que analizar más 
profunda y cuidadosamente las aportaciones de cada 
una de estas. 

Por el otro lado, en estas tesis de maestría o doctorado 
en el mejor de los casos, en cuanto a los beneficios para 
las muestras participantes, que son parte de la prob-
lemática social que se investiga, se busca una transfor-
mación y mejora a través de diseños experimentales 
y cuasi-experimentales, o mediante la investigación 
acción para la transformación y mejora social, entre 
otras formas metodológicas de intervenir. Entonces la 
diferencia del grado o nivel de impacto de las tesis o 
proyectos, debe ser con base en el tipo de programa y 
del área donde se formen los investigadores, y dentro 
de ellos los posgrados que están impulsados económi-
camente por becas CONACYT o de la misma Secretaria 
de Educación Pública (SEP), pues son estos estudiantes 
becados los que están más comprometidos con gen-
erar proyectos innovadores y de alta calidad que con-
tribuyan a la prevención o en su caso la intervención 
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de problemas que se vive, sea el caso de específico de 
la educación. 

Año con año, generación tras generación, se emplea re-
cursos financieros para la formación de los estudiantes 
a nivel superior y posgrado, principalmente en las uni-
versidades públicas, sin embargo se debe ambicionar 
para la obtención de mejores resultados, que vallan 
más allá de un profesional o un posgraduado más con 
maestría o doctorado, se debe procurar que esta inver-
sión impacte directamente para beneficiar y mejorar 
las formas de vida de la sociedad, desde la educación 
(Latapí, 2003; Martínez-Rizo, 2004).

REFLEXIONES FINALES

Es emergente atender esta situación ya que en muchas 
universidades en general de México, escasamente se 
promueve la motivación y el desarrollo de competen-
cias para la investigación de la tecnología y la ciencia, 
sea básica o aplicada. En las universidades públicas y 
privadas actualmente los alumnos que están por con-
cluir sus estudios no se les exigen la modalidad de tesis 
para lograr titularse, si existe como alternativa y modal-
idad de titulación, son pocos los estudiantes de licen-
ciatura que quiere y desea hacer tesis para graduarse. 
Por la otra parte en el caso del posgrado, a pesar de los 
filtros de selección para el ingreso a alguna maestría o 
doctorado, existen alumnos que tienen dificultad para 
comprender la lectura y más para generar escritos de 
alta calidad que se exigen para que este logre desarrol-
lar un proyecto de investigación y culminar en tesis, o 
en otro producto escrito científico valido y confiable.

La importancia de situar, motivar y formar investiga-
dores en la educación y otros campos es que la inves-
tigación contribuye a la transformación y generación 
de nuevos conocimientos que ayudan a prevenir y re-
solver problemas sociales que se sustentan en teorías y 
métodos con resultados válidos y confiables derivados 
de investigaciones científicas muy bien sustentadas.
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